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Mensaje del Papa Francisco

La antigua sabiduría ha
formulado estas palabras
como un código sagrado a
seguir en la vida. Hoy
resuenan con todo su
significado para ayudarnos
también a nosotros a poner
nuestra mirada en lo esencial
y a superar las barreras
de la indiferencia. La
pobreza siempre asume
rostros diferentes, que
requieren una atención
especial en cada situación
particular; en cada una de ellas
podemos encontrar a Jesús,
el Señor, que nos reveló
estar presente en sus
hermanos más débiles.

Esta pandemia llegó de
repente y nos tomó
desprevenidos, dejando una
gran sensación de
desorientación e impotencia.

Sin embargo, la mano
tendida hacia el pobre no llegó
de repente. Ella, más bien,
ofrece el testimonio de cómo
nos preparamos a reconocer al
pobre para sostenerlo en el
tiempo de la necesidad. Uno
no improvisa instrumentos
de misericordia.

Es necesario un entrenamiento
cotidiano, que proceda de
la conciencia de lo
mucho que necesitamos,
nosotros los primeros, de una
mano tendida hacia nosotros.

Este momento que estamos
viviendo ha puesto en crisis
muchas certezas. Nos
sentimos más pobres y débiles
porque hemos experimentado
el sentido del límite y la
restricción de la libertad. La
pérdida de trabajo, de los
afectos más queridos y la
falta de las relaciones
interpersonales habituales
han abierto de golpe
horizontes que ya no
estábamos acostumbrados a
observar.

Nuestras riquezas espirituales
y materiales fueron puestas
en tela de juicio y
descubrimos que teníamos
miedo. Encerrados en el
silencio de nuestros hogares,
redescubrimos la importancia
de la sencillez y de mantener
la mirada fija en lo
esencial.

Hemos madurado la
exigencia de una nueva
fraternidad capaz de ayuda
recíproca y estima mutua.
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En definitiva, las graves crisis
económicas, financieras y
políticas no cesarán mientras
permitamos que la
responsabilidad que cada uno
debe sentir hacia al prójimo y
hacia cada persona
permanezca aletargada.

“Tiende la mano al pobre” es,
por lo tanto, una invitación a
la responsabilidad y un
compromiso directo de
todos aquellos que se sienten
parte del mismo destino.

Este  es  un  tiempo  
favorable  para «volver a 

sentir que nos 
necesitamos unos a   

otros, que tenemos una 
responsabilidad por los 
demás y por el  mundo.

Ya  hemos  tenido  
mucho tiempo de     

degradación moral, 
burlándonos de la ética,   
de la bondad, de la fe,  

de  la  honestidad. 

Esa destrucción de todo 
fundamento de  la      
vida  social termina 

enfrentándonos  unos  
con otros para preservar    

los propios intereses, 
provoca  el de  nuevas
formas de crueldad  e 
impide el desarrollo de 

una verdadera cultura del 
cuidado del ambiente

Papa Francisco
Laudato si’, 229

Papa Francisco: 
“Hagamos espacio dentro de 

nosotros a la 
Palabra de Dios”

Cada persona ha recibido
unas cualidades, unos
dones, para servir a Dios y
del prójimo. Y del uso que
hagamos de ello nos
pedirá cuentas el Señor
cuando vuelva, como
ladrón en la noche, por lo
que debemos estar
vigilantes (2ª lectura)

Cada uno debe poner en
juego lo que es y lo que
tiene, aunque perciba que
pueda ser poco. No
podemos enterrar el
talento bajo tierra,
dejándonos llevar por la
holgazanería (Evangelio).

La mujer hacendosa
(1ª lectura) es un
ejemplo, que pone su
esfuerzo y trabajo al
servicio de su familia y de
los necesitados.

Primera Lectura:

Proverbios (31,10-
13.19-20.30-31):
Trabaja con la destreza
de sus manos.

Una mujer hacendosa,
¿quién la hallará? Vale
mucho más que las
perlas. Su marido se fía
de ella, y no le faltan
riquezas. Le trae
ganancias y no pérdidas
todos los días de su
vida.

Adquiere lana y lino, los
trabaja con la destreza
de sus manos. Extiende
la mano hacia el huso, y
sostiene con la palma la
rueca. Abre sus manos
al necesitado y extiende
el brazo al pobre.

Engañosa es la gracia,
fugaz la hermosura, la
que teme al Señor
merece alabanza.
Cantadle por el éxito de
su trabajo, que sus
obras la alaben en la
plaza.



Pues ella misma va de
un lado a otro
buscando a los que son
dignos de ella; los
aborda benigna por los
caminos y les sale al
encuentro en cada
pensamiento.

Segunda lectura

1 Tesalon 5, 1-16:
Que el Día del Señor no
os sorprenda como un
ladrón.

En lo referente al
tiempo y a las
circunstancias no
necesitáis, hermanos,
que os escriba.

Sabéis perfectamente
que el día del Señor
llegará como un ladrón
en la noche.

Cuando estén diciendo:
«Paz y seguridad»,
entonces, de improviso,
les sobrevendrá la
ruina, como los dolores
de parto a la que está
encinta, y no podrán
escapar.

Pero vosotros,
hermanos, no vivís en
tinieblas, para que ese
día no os sorprenda
como un ladrón, porque
todos sois hijos de la
luz e hijos del día; no lo
sois de la noche ni de
las tinieblas.

Así, pues, no durmamos
como los demás, sino
estemos vigilantes y
despejados.

Evangelio
Mateo 25, 14-30:
Como has sido fiel en lo 
poco, entra en el gozo 
de tu señor.

En aquel tiempo, dijo
Jesús a sus discípulos
esta parábola:

«Un hombre, al irse de
viaje, llamó a sus
empleados y los dejó
encargados de sus
bienes: a uno le dejó
cinco talentos de plata,
a otro dos, a otro uno,
a cada cual según su
capacidad; luego se
marchó.

El que recibió cinco
talentos fue en seguida
a negociar con ellos y
ganó otros cinco.

El que recibió dos hizo
lo mismo y ganó otros
dos.

En cambio, el que
recibió uno hizo un
hoyo en la tierra y
escondió el dinero de
su señor.

Salmo
Responsorial

Salmo 128 (127):
Dichoso el que teme al 
Señor.

Dichoso el que teme al
Señor
y sigue sus caminos.
Comerás del fruto de tu
trabajo,
serás dichoso, te irá
bien.

Tu mujer, como parra
fecunda,
en medio de tu casa;
tus hijos,
como renuevos de
olivo,
alrededor de tu mesa.

Ésta es la bendición del
hombre que teme al
Señor.
Que el Señor te bendiga
desde Sión,
que veas la prosperidad
de Jerusalén
todos los días de tu
vida.



Al cabo de mucho
tiempo volvió el señor
de aquellos empleados
y se puso a ajustar las
cuentas con ellos.

Se acercó el que había
recibido cinco talentos
y le presentó otros
cinco, diciendo: "Señor,
cinco talentos me
dejaste; mira, he
ganado otros cinco."

Su señor le dijo: "Muy
bien. Eres un empleado
fiel y cumplidor; como
has sido fiel en lo poco,
te daré un cargo
importante; pasa al
banquete de tu señor."

Se acercó luego el que
había recibido dos
talentos y dijo: "Señor,
dos talentos me
dejaste; mira, he
ganado otros dos."

Su señor le dijo: "Muy
bien. Eres un empleado
fiel y cumplidor; como
has sido fiel en lo poco,
te daré un cargo
importante; pasa al
banquete de tu señor."

Finalmente, se acercó
el que había recibido un
talento y dijo: "Señor,
sabía que eres
exigente, que siegas
donde no siembras y
recoges donde no
esparces, tuve miedo y
fui a esconder mi
talento bajo tierra. Aquí
tienes lo tuyo.”

El señor le respondió:
"Eres un empleado
negligente y holgazán.
¿Con que sabías que
siego donde no siembro
y recojo donde no
esparzo? Pues debías
haber puesto mi dinero
en el banco, para que,
al volver yo, pudiera
recoger lo mío con los
intereses.

Quitadle el talento y
dádselo al que tiene
diez. Porque al que
tiene se le dará y le
sobrará, pero al que no
tiene, se le quitará
hasta lo que tiene. Y a
ese empleado inútil
echadle fuera, a las
tinieblas; allí será el
llanto y el rechinar de
dientes."»

La voz del Papa
Francisco:

El tercer siervo no tiene
una relación de confianza
con su patrón; tiene
miedo de él y eso lo
bloquea.

El miedo inmoviliza
siempre y a menudo nos
lleva a tomar decisiones
equivocadas.

El miedo desanima las
iniciativas, induce a
refugiarse en soluciones
seguras y garantizadas, y
así se acaba por no hacer
nada bueno.

Para ir adelante y crecer
en el camino de la vida,
no hay que tener miedo,
hay que tener confianza.

Esta parábola nos hace
comprender lo importante
que es tener una idea
verdadera de Dios.

No debemos pensar que Él
sea un patrón malo, duro
y severo que quiere
castigarnos.



Si dentro de nosotros
tenemos esta imagen
equivocada de Dios,
entonces nuestra vida no
podrá ser fecunda, porque
viviremos con miedo y no
nos llevará a nada
constructivo.

Todavía más, el miedo nos
paraliza, nos
autodestruye. Estamos
llamados a reflexionar
para descubrir cuál es
verdaderamente nuestra
idea de Dios.

Ya en el Antiguo
Testamento, Él se reveló
como «Dios misericordioso
y clemente, tardo a la
cólera y rico en amor y
fidelidad» (Ex 34,6) y
Jesús nos ha mostrado
siempre que Dios no es un
patrón severo e
intolerante, sino un padre
lleno de amor, de ternura,
un padre lleno de bondad.

Por lo tanto podemos y
debemos tener una
confianza inmensa en Él.

Jesús nos muestra la
generosidad y la atención
del Padre de tantas
formas: con su palabra,
con sus gestos, con su
acogida de todos, en
especial de los pecadores,
los pequeños y los pobres
– como hoy nos recuerda
la I Jornada Mundial de los
Pobres – pero también con
sus advertencias, que
revelan su interés para
que no derrochemos
inútilmente nuestra vida.

Es una señal,
efectivamente de que
Dios nos aprecia mucho:
saberlo nos ayuda a ser
personas responsables en
todas nuestras acciones.

Por lo tanto, la parábola
de los talentos nos llama a
una responsabilidad
personal y a una fidelidad
que se vuelve también
capacidad de volvernos a
poner constantemente en
camino por sendas
nuevas, sin ‘enterrar el
talento’, es decir los dones
que Dios nos ha entregado
y de los que nos pedirá
cuentas.

Parábola del amigo
importuno: Lucas 11,5-8

“Quien llama a la puerta de
su corazón con fe y
perseverancia no está
decepcionado. Dios
siempre responde,
siempre”.

“Nuestro Padre sabe bien
lo que necesitamos; la
insistencia no sirve para
informarle o convencerle,
sino que sirve para
alimentar en nosotros el
deseo y la expectativa”.

El	Papa	Francisco:
Sobre	la	Oración

El Papa Francisco en su última
catequesis del pasado
miércoles continuó con el
tema de la oración.

“El fundamento de la
misión de Jesús fue el
continuo diálogo con el
Padre, el silencio y el
recogimiento”.

“La oración es como el
oxígeno de la vida. La
oración es para atraer
sobre nosotros la
presencia del Espíritu
Santo que siempre nos
guía hacia adelante. Por
eso hablo mucho sobre
la oración”.



Parábola de la viuda:
Lucas 18,1-8

"Esta parábola nos hace
comprender que la fe no es
el impulso de un momento,
sino una valiente
disposición para invocar a
Dios, incluso para
«discutir» con Él, sin
resignarse al mal y a la
injusticia".

Parábola del fariseo y el 
publicano: Lucas 18,9-
14

“No hay verdadera oración
sin un espíritu de
humildad. Es precisamente
la humildad la que nos
lleva a pedir, a rezar”.

“La enseñanza del
Evangelio es clara: hay
que rezar siempre,
incluso cuando todo
parece vano, cuando
Dios aparece
sordomudo y parece
que perdemos el
tiempo. Aunque el cielo
se nuble, el cristiano no
deja de rezar. Su
oración va de la mano
con la fe. Y la fe, en
tantos días de nuestra
vida, puede parecer una
ilusión, un trabajo
estéril. Hay momentos
oscuros en nuestra vida
y la oración parece una
ilusión. Pero practicar la
oración también
significa aceptar este
esfuerzo.

«Padre, voy a rezar y no
siento nada… Me siento
tan, con el corazón
seco, con el corazón
seco, que no sé…». Pero
debemos continuar, con
esta fatiga de los malos
momentos, de los
momentos en que no
sentimos nada.

Rezar con los Salmos

Dichoso el que teme al 
Señor

y sigue sus caminos.
Comerás del fruto de tu 

trabajo,
serás dichoso, te irá bien.

Tu mujer, como parra 
fecunda

en medio de tu casa;
tus hijos, como 

renuevos de olivo,
alrededor de tu mesa. 

Esta es la bendición del 
hombre

que teme al Señor.
Que el Señor te bendiga 

desde Sion,
que veas la prosperidad 

de Jerusalén
todos los días de tu vida. 

El salmo 128 (127) es un
salmo sapiencial de
peregrinación,
estructurado en dos
partes: bienaventuranza
del justo y bendición.
Canta la dicha del hombre
bueno que respeta a Dios,
que es dichoso por su
esfuerzo y trabajo, por su
mujer –parra fecunda- y
sus hijos –brotes de olivo.
Al final la bendición –tal
vez de los sacerdotes– al
llegar a la meta de la
peregrinación.

“Retomemos el canto del
Salmista. Allí aparecen, dentro
de la casa donde el hombre y
su esposa están sentados a la
mesa, los hijos que los
acompañan «como brotes de
olivo» , es decir, llenos de
energía y de vitalidad. Si los
padres son como los
fundamentos de la casa, los
hijos son como las «piedras
vivas» de la familia.”

Papa Francisco, Amoris laetitia 14



Próximo domingo: 
Solemnidad de 

Jesucristo Rey del 
Universo

- Ezequiel 34, 11-12.15-17
- Salmo 22
- 1 Corintios 15,20-28 
- Mateo 25, 31-46

Carta de Don Carlos 
Osoro: 

“Llamados a encontrarlos, 
mirarlos y abrazarlos”

1. Hagamos saber con la
vida y el testimonio que
Dios cuida a los pobres.
La parábola del hombre
rico y del pobre Lázaro.
En el rico vemos la
utilización injusta de las
riquezas pensando
solamente en satisfacerse
a sí mismo, sin tener en
cuenta de ningún modo al
mendigo.

El pobre representa a la
persona de la que
solamente Dios cuida. A
diferencia del rico tiene
nombre: Lázaro, que
significale ayuda. Qué
maravilla: quien no vale
nada a los ojos de los
hombres, es valioso
ante los ojos de Dios.

El texto manifiesta cómo
la iniquidad terrena es
vencida por la justicia
divina. Es una llamada:
si somos imagen de Dios,
actuemos como tales.

2. No tengamos miedo:
la opción por los pobres
no es una ideología.el
Papa Benedicto XVI que
la opción preferencial por
los pobres está implícita
en la fe cristológica en
aquel Dios que se ha
hecho hombre por
nosotros, para
enriquecernos con su
pobreza. Quien quiere ser
compañero de Jesús tiene
que compartir su amor a
los pobres; nuestra
opción por los pobres no
es ideológica, sino que
nace del mismo
Evangelio.

3. Hagamos a los
pobres protagonistas
de su desarrollo,
alentemos su esperanza.
Para construir la
fraternidad y la paz,
conviene dar nuevamente
esperanza a los pobres.
¿Cuántas personas y
familias están afectadas
en estos momentos por la
crisis económica y social
que apenas acaba de
comenzar?



Las palabras que tantas
veces hemos escuchado
de Jesús, «porque tuve
hambre y me disteis de
comer, tuve sed y me
disteis de beber, fui
forastero y me
hospedasteis, estaba
desnudo y me vestisteis,
enfermo y me visitasteis,
en la cárcel y vinisteis a
verme» , tienen una
vigencia para nosotros
permanente, pero hay
momentos en los que
estas realidades de la
existencia humana
aumentan y es más
necesario salir a la
búsqueda de quienes
las padecen.

San Juan Pablo II
advertía de la necesidad
de «abandonar una
mentalidad que considera
a los pobres –personas y
pueblos– como un fardo o
como molestos e
importunos, ávidos de
consumir lo que los otros
han producido» e insistía
en que «los pobres
exigen el derecho de
participar y gozar de los
bienes materiales y de
hacer fructificar su
capacidad de trabajo,
creando así un mundo
más justo y más
próspero para todos»
(Centesimus annus, 28).


